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MAQUINAS V HERRAMIENTAS 
PHFA las minas, las fundiciones, obias 

públicas y paia la agricaltura. 
Arados de doble vertedera, Bombas da 

gran rendimiento, Máquinas para panada* 
ros, Norias especiales. 

Especialidad en calderas y máquinas 
de vapor, cables de abacá y metálicos, 
virt férrea con sus wagonetas, platafor 
mas y ddinás accesorios, correas, ctué 
tera, etcétera, 

Báiioulas y Cajas para oaudalei. 
Exoebntes referencias sobre la bon 

dad de nuestros artículos. 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12. CASTELLIN» 12. 

ípslf 
Parece raro, pero aun nos lle

gan de la corte corrientes oplimis-
las respecto al'reconocimiento de 
la beligerancia. Sin duda han per
dido el juicio los que aun esperan 
que el presidente Cleveland se pon
ga en•pugna con su pueblo por 
darnos gusto. 

Es verdad que haciendo nuestro 
gusto el presidente de los Estados 
Unidos dai'ia una prueba de su 
amor á la juatida; pero ¿quién es
pera ya que se rinda culto á The-
rais en la «república modelo?» 

La esperanza es lo último que se 
pierde, es cierto; pero la esperan
za de los que esperan que Cleve
land resista la presión de las cá
maras de su país, tiene igual va
lor, sino menos, que la que pone 
el condenado á muerte en que se 
rompa el instrumento del suplicio 
al apretarle la garganta. 

Se ha dicho en distintas ocasio 
nes que Cleveland aspira á ser 
reelegido presWente de la repú
blica. Esto supuesto, es lógico pen
sar que no ha de oponerse á lo que 
1 e piden los que lo han de votar, 
má.Kime cuando lo que ha pasado 
no es obra suya. 

Las cámaras le han dicho que in
terponga sus buenos oficios con el 
ministerio español, para que éste 
conceda á Cuba la independencia, 
y eso hará el presidente que quie
re no dejar de serlo. 

¿Lo hará enseguida? ¿Lo hai'á 
más tarde? Eso sera cuestión de 
tiempo, pero lo hará. Las cámaras 
le han puesto en la mano el ar
ma que ha de herirnos, y no hay 
duda que la esgrimirá cuando crea 
llegada la ocasión, 

¿Comenzará puDlicandt) la pro
clama reconociendo la beligeran
cia? Pues tendremos conflicto di
plomático, precursor del conflicto 
internacional; porque el documen
to ha dQ venir al ministerio de Es-
lado y éste tendrá que contestar 
en lenguaje que no será dulce ni 
placentero. 

^.Comenzará por;aconsejar á Es
paña que abandone á Cuba? Pues 
nos ancónIraremo» de Heno en el 
conflicfto, porque no Satoémos que 
haya nadie en España que con
sienta la ingerencia de una mación 
extraña en asuntos interiores. 

De un modo ó de otro el con-
llioto vendrá, pese á las esperan
zas de-Ios que viven en el limbo. 

Pero aun suponiendo que el pre
sidente sacrificara su reelección 
en aras de la justicia, no faltaría 
un senador ó un diputado que pre

sentara una proposición con fuer
za de ley para obligai'le á interpo
ner el veto, y ya sabemos lo que 
esto significa en los Estados Uni
dos: un compás de espera que du
ra pocos días. 

Cesen ya los optimismos y ven
gan las resoluciones de energía 
Las esiieranzas huelgan; nadie las 
tiene. Loque hace falta son mani
festaciones de que estamos dis
puestos á probar que la España de 
hoy es la que se levanto en Cova-
donga contra los moros; la que de
tuvo ante los muros de Gerona y 
Zaragoza á los ejércitos del cai)!-
Lán del siglo, la que hundió sus 
naves en Trafalgar causando la 
admiración de sus enemigos los in
gleses. 

Si irremisiblemente hemos de ir 
á ese terreno dispongámonos; y si 
por fortuna no vamos, nada habre
mos perdido preparándonos." 

EL DEeE6P IHTEBjíSeiOHflL 
Y 

LAS LEYES DE GUERRA 
EN LOS ESTADOS UNIDOS DEL NORTE 

IV V 

Texas formaba p^te del territorio me 
jicano desde loa tiempos del riz reinato, 
y con Méjico unido conquistó su indepen 
dencia: desde el ano 1340 los Estados 
Unidos mejicanos estaban en ana verda 
dera anarquía por cansa do las ambicio
nes de algunos generales por ocupar 1» 
presidencia de la República, y esto va
lió A las empresas minnrns yankees, es 
tablecidfls en la provincia do Texns, A 
concitar A aquellos ciudadanos para la 
declaración ie su independencia y iiacer 
d» dicha provincia nna pequeBa Repú
blica. 

Jamás Méjico quiio reconocer esta se 
cesión ni los estados europHos y repúbli
cas latinas reconocieron este pe |ueIlo Es 
tado; vióse por todos que aquella Repú 
blioa'era obra de los yankees, creada p.i 
ra sus ñnes particnlares, y tal fué asi, 
que sclo las cAmaras de Washington, fal 
tando A los preceptos del derecho inter
nacional, reconocieron aquel Estado, ale
gando para ello la dooMina de Monroe 
en lo referente <á que el espirito de inde
pendencia estA conforme con la sabia po 
lítica de la Unión, debiéndose reconocer 
á todo gobierno que la proqlame, y de 
hecho la sostengat. (Discurso del sena 
dor BentoD de 8 de Junio de 1844) 

Eate era el primer paso pata la ane 
xión, que no se tardó en llevar A eabo-, 
au 25 dé Énéro de 1845 la Cámara de re
presentantes declaró que Texus era un 
Estado independiente, que estaba bajo la 
protección de la gran Repúblicíi, la que 
debía procurar qtie se estableciese un 
gobierno conformé A las reglas que rigen 
los EitadiuB democrAlicos, bilí qae apro 
bó el Senado y fué sancionado por el pre
sidente en pr¡m.ero de Marzo del mismo 
ano. Formado este gobierno por Jas ma" 
nipalaciones yankees, co.uvocó oua pon-
vención, la que en 4 de Junio da aquel 
mismo afio pidió la anexión A Iqs Estaüoa 
Unidos, la caal fué desde luego admití 
da y sancionada, saliendo de SanLuls el 
2t> de Jnlio un ejército, A las órdeo«ts de 
Zacarías Taylor, para ocupar lailiiar-
mente A Texas y fortiiioar las lineas fron
te-izas de Méjico, de cuya naeión muy 
racionalmente se suponía que no babfa 
deconaentir la anexióni que era un ver
dadero «tentado alderecho internacional. 

El ministro mejicano en Washington, 
general Atmontn pidió desee luego sus 
pasaportes, y en 9 de Abril de 1846 se 
dispararon por las fuerzas mejioanas loa 

primeros tiros contra el ejército invasor 
de Taylor. 

Apesar de la gran fuerza de los y*n-
kees y de babor despachado nuevos ejér 
citos contra Méjico, y una bscuadra que 
bloqueó A Veracruz, las primeras accio 
nes de guerra n,p.|e8 faer&^V fa^orabtea, 
y preveía Tuylor, muy cuó diiinente, que 
costaría grandes regueros de sangre el 
tener que sujetará los valientes mojica 
nos, cuya guerra de guerrillas y dadas 
las asperosidades del terreno era difícil 
dominar. Los generales Kearney, Nool 
y Seott invadieron por tres distintos pan 
tos el ttrrilorio mejicano, y las instruc
ciones que teuían recibidüS del presiden
te Polk, según aftrraa «Artbur» historia 
dor de eota guerra, eran «dar un golpe 
decisivo que hiciera comprender á Méji
co que 8U verdadera interés estaba en ob
tener la paz en los términos que convi
niera á los Estados Unidos. 

JamAs se ba dado una violación mAs 
flagrantedel derecho de gtntcs, tobtener 
la paz como conviniera á ha Estados 
(Jnidos>; ee decir una sumisión absoluta 
al más fuerte; la anexión de Texas no 
satisfacía A los yankees; ésta era el pre-
tectode U guerra; pero la verdadera cau
sa que movió toda esta iraniH píxrn pro 
ducir lu guerra, como conüest el mismo 
Beutou en su <Ktívista da los treinta 
afios» la historia exije qu« se declare la 
cerdad, y el objetivo habió sido siempre 
adquirir á Nuevo Méjico y la baja Cali 
fornia. 

Otro dato importantísimo mueítra has
ta la evidencia la poca lealtad de lus nor
teamericanos aun para hacer la guerra. 
Babia terminado on Méjico una luciía fra 
ticida provociida por los aspirantes L la 
presidencia, generales Paredes y Saiita 
Ana, y vunuiílo ésto, su encontraba refu
giado en la ll.ibana; la tenaz resistencia 
de Io3 mejicnnos A los ejércitos yankues, 
ditícultaba e". golpe decisivo que se pro 
metía Polk, é ideóse entonces qu-? el oro 
ainerieana encendiera en Méjico una 
nueva guerra civil; mandArcnse corai-
sionndüs á la Habann A seducir á San
ta Ana, y .iceptuda por éste i;l convenio, 
el Comodoro Comer, gefe de la escuadra 
de VerMcruz, trasladó A SanUí Ana A di 
cha ciudad, el cual organizó un pronun 

ciainiento que derribó A Paredes. Bien 
es V rdad que Santa Ana no respetó los 
compromisos contraídos con el gobiei no 
yankee, pero cuando quiso defender A 
Méjico era ya tarde; el ejército invasor 
aprovushando las luchas civiles había 
conseguido posiciones inexpugnables. 

Este heoho vituperable nadie mejor 
que los mismos yankees han sabido cali 
ticar; véase cómo se expresa el historia
dor Benton: <Son muy censurables las 
intrigas que motivaron la vuelta A Méji
co de un hombre tal como Santa Ana, 
¿Qué podra decir ¡a historia de la mora
lidad d» setnejaníes actos? ¿Qo^ podrA 
pensar el mundo de la protección dada 
al verdugo dp los prisioneros de San Pa
tricio y Álamo?». 

Antonio Barrachina. 
(Se continuarA.) 

Idemid., dos cruceros de 6.800tone
ladas, presupuestos en 15.000.000 dtf pe
setas, 5,000.000. 

ídem id., dos destructores de torpedo 
ros, 4.300.000. 

ídem id., tres remolcadores de 400 to 
neladas, 1,600.000. 

ídem cambiar la artillería de 12 cen-
tímeiros & 14 en el acorazado «Pelayo», 
900.000. 

ídem i('., reformar la fragatH«Numan-
cia., r).00».000. 

ídem reemplazar las Calderas del ca. 
nonero torpedero «Destruator», 540.000. 

ídem adquirir tiea aljibes de vapor 
para los tres arsenales, 500.000. 

laeni carenar el ditjue flolanfí de C«r-
taíjenM, 400.000. 

ídem construir un depósito de agua en 
La Griina (B^errol), 80-.000, 

ídem terminar el nuevo taller de cal-
diirerii de cobre del arsenal del Ferrol, 
3G.500. 

Tot.il, 2.S.000.000 d-j pesetas. 

DOSGARTAS 
«Hijo del alma mía: Con torpe innuo 

te escribo estos renglones muerta de 
(miedo,... 

Sé que debo animarte, pero es en rano^ 
¡porque no puedo! 

La patria, A quien adora porque la 
(«doras, 

de nuestro amor rompiendo los dulces 
(lazos, 

me h^ce soBarque mueres, & todas horas, 
¡y no en mis brazos! 

Y en las noches eternas de mi desvelo, 
nuesti-ds días felices jamás olvido, 
¡como no olvida el avoque tiende el vuele 

¡la paz del nido! 
Como son los combates que libra el 

(alma 
mAs ñeros que esas luchas de la manigua 
este dolor que me hace vivir sin calma 

co se amortigua! 
Creo al pensar que lejosda mis cuidados 

sufres las mil fatig;s de la campaOa, 
defendiendo cual uno de sus soldados 

la honra de Rspalla, 
Y al pensar que tu sangre correr pn-

(diera, 
y al suponer que puedes perder la vida, 
¡ruego A Dios que antes caiga nuestr^i 
, (bandera 

rota y venoidal 

Mas,. 

y al suponer que puedo perder la tiák, 
¡muera yoyque se salte nuestra bandera, 

jámAs vencida! 

Mas .. par lona A mi mentequedeavnriá 
de nuestro amor rompiendo loa fuertes 

(lazos; 
que en cuanto la bandera de rebeldía 
ruede ante nuestras plantas hecha peda* 

(Zbs, 
¡yo Iré A tus brazos, madre del alma ralat 

i ¡yo iré A tus brazos)!» 
CARLOS MntaNDÁ 

L | mi 
DE&II 

El presupuesto extraordinario de Ma
rina, sometido por el Sr, BerAngor A la 
consideración del consejo de micistros y 
aprobado por éste contiene las siguien 
tes partidas: 

Para la construcción del crucero «Reí 
na Regente», de 5.300 toneladas, 2 mi-
Iones de pesetas. 

Para invertir en el primer ano en la 
construcción do un acorazado de 11.000 
toneladas, cuyo coste so supone en 'J2 
millones de pesetas, 3.000.000. 

perdona A esta madre que des 
(varía, 

viendo de su carino rotos los lazos, 
y en cuanto la bandera de rebeldía 
ruede ante vuestras plantas hecha peda* 

(zos, 
¡ren á mis brazos, hijo del alma mlal 

¡¡ven A mis brazosll» 
I I 

«Madre del ulma raía: Con honda pena 
tu cariñosa carta besé mil veces; 
y comprendo, al sentirte de miedo llena, 

cuAnto padeces. 
Mas,., no lemas: la patria que cual yo 

(adoras 
estrechara de nuevo los dulces Inzos 
de nuestroamor, y el hijo que tanto lloras 

IrA & tUB brazos. 
Como tü, madre mía, también yo velo; 

y aunque de tí alejado, nunca te olvido, 
¡porque mi amor es ave de raudo vuelo 

que vuelve al nido! 
Y en medio de estas luchas de la ma 

(fiigna 
que nos hacen á todos vivir sin calma, 
tu carino en mi pecho no se amoriiguf^, 

madre (Jel alma. 
Crece al ver que, sintiendo mis des-

' (Teniuraé 
que no llegan A tantaer COiflo atipo nes — 
por mt rezas, y suben á las alturas 

tos oraciones. 
Y al pensar que mi sangre correr pu 

(diera 

Hemos tenido el gusto dé éohai- una 
ligera ojead.i al proyecto de transforn)»* 
cióu de la calle de Oisbei't'en í̂ tk co
mercial, confeccionado en lá ófllctna'Vé'o 
nica de la junta de obras dol jStiéfíc)'por 
el ilustrado ingeniero auxiliar dÓ díc^h'̂ s 
obras D. José Serrano. 

Tanto la Memoria, ooitió loa planas, 
que SOR magníficos, presupuestos' ^-de-
mAs documonius contienen infinidad de 
datos, que eslAn explicados con claridk<( 
grandísima, hasta el punto de que cual
quiera que loé tea queda en pbStesíón 
completa, sin hacer Ifl'andeK eüfttérzoi 
de imaginación; de lá^iue Ua ffelef én 
el porvenir la calle áe GHabéft. ' 

Aparte otras obras compleradntarlitó' 
de menor Importanisia, las mAs prttici-
pales son la terminación del deseáoste 
para el trazado de la vía. Esta tendrA 
10'50 metros de anchura, limitada esta 
por dos aceras de «emento, y la salida 
al mielle se v<)riflcarA perdos bdvédas 
gemelas de tres metros de ancha cada 
una con una longitud de 52 metros, qu« 
es el ancho de la muralla. 

Como estas bóvedas resultarían oscu
ras por su gran longitud, se ha atendí 
do A iluminarlas, para lo cual se ha pan* 
sado,—y el proyecto lo consigna asi en 
la Memoria y en los planos correspon
dientes,—en establecer una linternii en 
la mitad del trayecto, ó sea A los 26 
metros, que se abrirA en el piso do la 
mui-alla y bajará hasta el piso do las 
bóvedas; teniendo una anchura do dos 
metros ou la dir«coióu del eje do aqué 
lias y una sección longitudinal igual A 
la sección iie am||}at bóvedas, compcen-
diendo «1 iflürd c o t r a l . <=• *» 

La comunicación entre la calle de 
Gisbert y la rauraJ^ii iqueKiarA establcel-
da de dos raodoí; ft ñtt d« qtte'paedan 
subir también los dat^ruajes. ' 

Para eslM, úUimos se consUUirA ana 
rampa de novunta iiMitros,̂  qaé partiendo 
del lado Este de la Tia ú'A A terminar 
en la muralla. AdemAs dos escalinatas 
situadas A un laclo, y otro de ias.b4vv 
das servirAn para salval- los slet4l|niait(nn 
de áesniv>íl qfte bay fntre el | f ^ | l | | a | 
call jde Gisbert jy,«l ido la milrállü'di»/ 
mar. I 

La planta de estas|Í|{|callnatas mido 
19 metros y resultarán sumatííMte có 
raudas. ••*'••'•"• •••••!«" 

Otra comunicaelón quedar^ Jiséabldci-
drt, por uwidio de otra; gra|.';|ísÍ|lit>at« 
entre las callos de Gisbepl y d'á ' ,a 
rango. 

Junto A las bótedaff y pai^ la vlJiUn-
cia milltaj^4ji,^l«|jtiisffli8, se construirá 
un cuírpo de ¿0.!^raia¡ por exigirlo asi 
ei ministro de la Guerra. 

El desmontie .Ijqnd^lf):»;, flpjcpronii 
miento muros que pongan A cubierto de 
^n accidente desgraciado A íaspersjnas 
que transiten por la via comercial. 

Tal es, á grande^ rasgos, el proyectó 
qué la junta de obras del puerto someta 
A la suocrlorldaa, proyecto que neoesit* 

I un presupuesto de pesetas 401.745*30. 

^. 


